[image: image1.jpg]


André Sockmack
Camerún

Maestro de Inmersión de francés
André Sockmack enseña con entusiasmo a su clase de tercer nivel cómo describir el color de cabello de cada uno y la longitud de sus “cheveux”. La lección de vocabulario entera es en francés porque el inglés está prohibido en el salón de inmersion de francés que enseña este nativo de Camerún.

“Prevenir crisis y enfocándose en la enseñanza en esta escuela pública urbana de program de Inmersión de francés es lo que cuenta en todo su día para Sockmack, y los niños prosperan en su clase”, dice su directora.

“Él es consistente, y puesto que es consistente se confían de él”, dice ella. “En su salón se sienten ellos con éxito” Muy rara vez encuentra la directora uno de los estudiantes de Sockmack dirigiéndose a su oficina. Su mantra: “Tengo que ayudar. Tenemos que ayudar.”

 “Representa un modelo para nuestros estudiantes”, dice la directora. “Toma ese papel muy serio.”

“Enseñar es dificil,” dice Sockmack, aunque venga él de una familia de maestros. Su padre enseñó por años antes de morir hace 12 años. “Enseñar es un misterio. No es fácil pararse delante de los niños y decirles que uno les va a enseñar.”

Añidamos a eso los cambios que él debe encarar en una parte nueva del mundo. “ Hay muchas diferencias. Vengo de otro país, de otro continente. Toma un poco de tiempo para adaptarse.”

En el África sus clases eran de un promedio de 80 estudiantes. La más pequeña era de 45. Pero los estudiantes camerunenses se comportan mejor y no tienen poder, dice él.

Sin embargo, cuando se le preguntó si tenía él lamentos de haber dejado su país natal, dijo enfáticamente, “No, de ninguna manera.”

Sockmack dice que su parte favorita de la enseñanza es el poner ideas en las mentes de los niños y verlos aprender a crecer. “Uno tiene que querer realmente esos niños—y su trabajo.”
